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 Los artistas tienen algo, logran resguardar una parte de la libertad humana. Esta libertad consiste, 
en hacer algo por el gusto y en intima voluntad de crear, de comunicar.  
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El imperativo del deber, del sacrificio, pretende desdoblar la naturaleza de la necesidad, 

de la acción frente a la injusticia. Cuando pensamos el deber como un motor que agita e 

impulsa o como un combustible que a pulso de técnica logra darle forma a una maquina, 

entonces estamos en las manos de alguien. No existe en realidad el deber. La voluntad, la 

oscura pre-inteligencia o prefiguración de lo que “estoy por suceder”, es tu territorio, 

autónomo, fundido a tu carne. Allí, en ese rincón de la acción, en la respiración del 

pensamiento, habita el primer indicio de la transformación, no del sacrificio. 

 

Cuando el inocente bufón de oficina, de cuello y corbata, de cuaderno 

universitario, nos dice al oído que todo debe ser un sacrificio, que “para obtener algo 

debes sacrificarte”, lo que estamos oyendo es una mentira confitada, la explicación 

antigua de una tradición maquillada con los polvetes amarillos (ya no dorados) de una 

modernidad cansada y una postmodernidad que como el redbull, encierra en su interior 

secretos ingredientes mentirosos, que revitalizan el músculo al costo más alto, la proteína 

que vive en casas y trabaja para otros. Esta tradición se llama: como hacer correr al 

conejo. De la misma manera en que el pequeño cuadrúpedo se desvive por el tesoro 

anaranjado que cuelga de la caña, el olor del premio merecido es el que ha impregnado 

hasta los más íntimos y escondidos lugares de lo nuestro. No solo en lo material, en la vida 

en prosa, sino adentro, donde más importa, en nuestros preceptos de vida, en nuestros 

sistemas de asimilación, en el sistema operativo. Inicio, programas, Word, y vamos 

dándole a los cuadraditos y al “espacio”, se pasa el día, supermercado, casa comer, 

dormir, ay que falta esto, dale nomas, revienta el futuro, dale pásale a la cajera el otro 

cuadrado el más grande el que dice mi nombre y el nombre de alguien de apellido 

“Banco”. 

 

Nosotros, sin capacidad de reacción, asimilamos (con una alta cuota de ingenua 

resignación) y somos asimilados por un ser que es aun más grande que el capitalismo. 

¿Más grande que el capitalismo dijo? ¿Cómo?, ¿Hay en el mundo una bestia más grande 

que el tifón de traje verde?, ¿hay depredador más grande que la misma depredación?. 

Claro que si. Este es el dios detrás del dios, el dios sin rostro. La frenética carrera por el 

poder, en todas sus formas y sus ritos, ha sido históricamente la fuente de la riqueza y de 

“la justicia”. Estas dos, como las manos apretadas del patrón con el usurero (ya 
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conocemos el apellido), impera y pone en riesgo lo poco y atormentado que se sigue 

creando con cada nueva generación. Cada camada de humanos que nace y crece es 

alimento para la maquina negra, que repito, no es el capitalismo. Cada joven que se aleja, 

que se aparta de la búsqueda, que deja el problema en mano de los que cree 

“exagerados” es una voz que se apaga, que nutre al animal  rabioso que ataca directo a la 

yugular de la sensibilidad de la existencia, de la verdadera sin luces ni envases reciclables. 

Aquella institución conceptual de la que hablo, esa oscura masa de sistemas autoinmunes 

funciona como mecenas de la mercancía. ¿Cuántas veces has visto una lucha por un 

derecho y no has hecho nada? ¿Cuántos derechos conoces? ¿Sabes cuál es el límite? 

¿Cuándo el banco puede dejar de violarte? Y digo los artistas están hechos para la 

revolución. No hay imperativo en lo que digo, no existe el mandato al siervo. Existe la 

profunda, la intima convicción de lo que he visto, la poca libertad que me es posible 

arrebatar de la mano del carcelero. 

 

La forma en que el artista, que no necesariamente hace arte explícito, recrea, 

vuelve a crear la realidad es la clave. David Graeber ya nos explicaba que las formas no 

alienadas de producción son las respuestas y claro, esta en ellas la verdadera humanidad, 

la luz que se hace promesa sin cadenas y que da vértigo, la felicidad de una vida justa y 

plena. No hay comunión con la bestia, no puede haberla y mucho menos con su dios. El 

capitalismo nos ha quitado todo y nos lo ha devuelto babeado en el almíbar del sacrificio, 

listo para ser servido y consumido, flor de loto la llaman, lotofagós pobres de nosotros. Y 

¿Dónde está el dios detrás del dios? Ese dios habita ahora una parte de nosotros, 

escondido detrás de los conceptos, justo cuando lo voy a cazar se escapa, es parte del 

sistema sin serlo, igual que el sida ¿no? 

 

Los artistas tienen algo, logran resguardar una parte de la libertad humana. Esta 

libertad consiste, en hacer algo por el gusto y en intima voluntad de crear, de comunicar. 

En su sentido más profundo es el desprendimiento o descuajamiento de lo que asumimos 

como realidad. Crear otra realidad, una alternativa ante toda esta masacre, uf, eso es lo 

que necesitamos. El artista, el que busca revolucionar los sentidos, no debe cansarse hasta 

llegar a la forma de su futuro, hasta crear un molde flexible que anide la energía que de 

sus pozos brota. La profundidad del ser humano se mide allí, no en cantidad, ni si quiera 

en calidad, sino en la latitud y volumen de su convicción, en la prefiguración del propio 

deseo, humano, de conciencia en movimiento. 

 

Este sistema es el ambiente ideal para la ignorancia, para los peores detractores de 

la libertad, para los que pudiendo hacer algo no lo hacen, para los resignados sin bandera 

y para los que están corriendo y codeando sin pudor a sus hermanos y hermanas. Esta 
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nube gris que se amontona como larvas detrás de todas las ventanas del humanismo, ha 

traído, crea al contacto la sumisión de todos los sentidos, la búsqueda máxima de la 

eficiencia, a un costo imperdonable. 

 

Será la mente y los brazos revolucionarios, artísticos, trabajadores, laterales y 

explotados, quienes conformarán la amalgama de voluntades libertarias, serán ellos, 

seremos, la proteína que conjugue la creatividad con la voluntad de mundos paralelos 

(mejores, limpios, descansados) aquella noche negra y amarilla, roja y negra en la que 

luchemos por la elasticidad de una sociedad fatigada. 

 

Así como yo, otros hablarán, dirán que no es el tiempo, que el enemigo es muy 

grande, yo les digo a ellos, les digo a mis hermanos y hermanas, que es la hora de 

terminar con las mentiras, que no somos nosotros los  esclavos de nadie, ni el sacrificio un 

deber humano. 

 
 
 


